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Experiencias y retos de las investigadoras e investigadores en  

Ciencias Agrícolas 

Resumen: 

La actividad investigativa enfrenta múltiples desa-
fíos que trascienden los ámbitos académicos y ad-
ministrativos, al involucrar también dinámicas de 
poder y desigualdad de género presentes en las ins-
tituciones universitarias. En el campo de las cien-
cias agrícolas, históricamente dominado por hom-
bres, estas inequidades inciden directamente en las 
trayectorias y oportunidades de las y los investiga-
dores. El objetivo de este estudio fue identificar las 
experiencias y retos que enfrentan hombres y muje-
res dedicados a la investigación en ciencias agríco-
las en México. Se empleó una metodología cualita-
tiva con perspectiva de género, mediante la aplica-
ción de una encuesta cualitativa, a personal acadé-
mico de universidades y centros de investigación. 
Los resultados revelan que las investigadoras en-
frentan mayores obstáculos para lograr ascensos, 
deben esforzarse más para obtener reconocimiento 
en entornos masculinizados y continúan expuestas 
a comentarios y actitudes sexistas. Se concluye que 
es necesario fortalecer la sensibilización institucio-
nal en materia de igualdad de género, no discrimi-
nación y prevención de la violencia, promoviendo 
la inclusión de más mujeres en el ámbito científico 
agrícola. 

Abstract: 

Research activity faces multiple challenges that go 
beyond academic and administrative domains, as it 
also involves dynamics of power and gender 
inequality present within university institutions. In 
the field of agricultural sciences—historically do-
minated by men—these inequities have a direct 
impact on the career paths and opportunities availa-
ble to both male and female researchers. The objec-
tive of this study was to identify the experiences 
and challenges faced by men and women engaged 
in agricultural science research in Mexico. A quali-
tative methodology with a gender perspective was 
employed, using surveys administered to academic 
staff from universities and research centers. The 
results reveal that female researchers encounter 
greater barriers to promotion, must exert more ef-
fort to gain recognition in male-dominated environ-
ments, and remain exposed to attitudes and sexist 
comments. It is concluded that institutional aware-
ness must be strengthened regarding gender equali-
ty, non-discrimination, and violence prevention, 
while promoting the inclusion of more women in 
the agricultural scientific field. 
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En el contexto de la sociedad del conocimien-

to, el desarrollo de la ciencia, la investiga-

ción, la educación, la tecnología y la cultura 

avanzan hacia un proceso de mejora continua 

para crear escenarios capaces de enfrentar el 

crecimiento económico y global, piezas fun-

damentales en el progreso socioeconómico. 

(Pérez et. al., 2018). En México, los gobier-

nos han impulsado políticas de fomento a la 

ciencia y la tecnología en las últimas décadas 

(Lloyd, 2018), tales como el Sistema Nacio-

nal de Investigadoras e Investigadores (SNII), 

las becas para postgrado, las plazas para 

“jóvenes investigadores”, entre otros. 

 De acuerdo con Field (2015) tales polí-

ticas se insertan en la lógica de la Nueva Ges-

tión Pública que se caracteriza por un énfasis 

en la rendición de cuentas, en los esquemas 

de evaluación y en la racionalización del gas-

to público. El enfoque va de la mano con las 

políticas neoliberales impulsadas por Estados 

Unidos y los organismos internacionales, co-

mo el Banco Mundial y el Fondo Monetario 

Internacional, a partir de la década de 1980. 

 Lo anterior coloca a los investigadores e 

investigadoras en la posición de cumplir con 

parámetros de evaluación y productividad y la 

búsqueda de recursos para realizar investiga-

ción. Como lo señala Flores-Osorio (2018) y 

Cárdenas (2015), en las Instituciones de Edu-

cación Superior (IES) mexicanas los investi-

gadores se debaten en un sinnúmero de con-

tradicciones y procesos de inclusión/

exclusión, por ejemplo, la pertenencia al 

SNII, el perfil deseable (real e ideal), la perte-

nencia a un Cuerpo Académico (en forma-

ción, consolidación o consolidado), a redes de 

investigación y a los mecanismos válidos para 

la obtención de financiamiento. 

 El sistema de investigación en México 

enfrenta serios problemas, desde la falta de 

infraestructura y apoyo económico, la carga 

administrativa, grupos de élite, un sistema de 

estímulos que fomenta la individualidad y 

limita el trabajo colectivo, así como la dispa-

ridad de género y la falta de políticas al res-

pecto. 

 Uno de los retos a los que se enfrenta la 

investigación es la desigualdad de oportuni-

dades entre hombres y mujeres, estando ellas 

en una posición de franca desventaja 

(Cárdenas, 2015). De acuerdo con Carlos et 

al. (2016) aun cuando existe mayor participa-

ción de las mujeres en la ciencia, se observa 

que persiste una significativa diferencia entre 

el número de hombres en relación con el de 

mujeres que participan en el quehacer cientí-

fico. Estas desigualdades son patentes a nivel 

mundial. De acuerdo con el informe sobre 

ciencia de la UNESCO (2021), las mujeres 

representan 33.3% de los-as científicos-as en 

el mundo y a pesar de los logros en la inser-

ción de las mujeres en la ciencia y academia, 

el porcentaje de mujeres con título de docto-

rado representa el 44%, de las cuales, solo 

29% se dedican a la investigación (UNESCO 

2019).  

 Para el caso de México, el padrón del 

Sistema Nacional de Investigadores e Investi-

gadoras (SNII) señala que para el segundo 

trimestre del 2023 se tenía un total de 41,330 

investigadores-as, de los cuales 40% son mu-

jeres y 60% hombres (CONAHCYT, 2023). 

 La figura 1 muestra la participación de 

las investigadoras e investigadores por área 

del conocimiento, donde se puede observar 

que solo las áreas IV “Ciencias de la conducta 

y educación” y V “Humanidades” cuentan 

con una mayor participación de mujeres, ape-

nas por arriba de la media, mientras que el 

resto de las áreas siguen siendo conformadas 

en su mayoría por hombres,  de hecho el área 

VII, “Ciencias de agricultura, agropecuarias, 

forestales y de ecosistemas”,  junto con las 

áreas I “Físico matemáticas y VIII 
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“Ingenierías y desarrollo tecnológico” tienen 

los menores porcentajes de participación fe-

menina, con el 37%, 23% y 21%, respectiva-

mente.  

 A pesar de los avances en la igualdad de 

género en muchas esferas de la sociedad, in-

cluyendo las ciencias, todavía enfrentan desa-

fíos persistentes en cuanto a la participación y 

el reconocimiento equitativo de las mujeres. 

Una de las causas, es la transmisión y repro-

ducción de los estereotipos de género, que 

han funcionado como un agente disparador de 

las desigualdades de género tanto en el ámbi-

to científico, como en todos y cada uno de los 

aspectos de vida de las mujeres e incluso de 

los hombres (Ramírez et al., 2019; Sánchez et 

al., 2016). 

 Las brechas en la representación de las 

mujeres en posiciones de liderazgo en la cien-

cia siguen siendo evidente. Estudios como los 

de Rebollar-Sánchez (2023), Moncayo y Zu-

luaga (2015); Eagly y Carli (2007) señalan 

que la escasez de modelos femeninos en 

puestos de autoridad dentro de la comunidad 

científica perpetúa la idea de que no son aptas 

para roles de liderazgo. Esta falta de represen-

tación influye en la percepción de las habili-

dades y competencias de las mujeres en las 

ciencias, lo que a menudo resulta en sesgos 

de género que subestiman sus logros 

(Rebollar-Sánchez, 2023; Moss-Racusin et 

al., 2012).  

 Estas dudas pueden minar su confianza 

y autoestima, obstaculizando su progreso y 

participación plena en la investigación cientí-

fica. A menudo, las mujeres están obligadas a 

equilibrar sus aspiraciones científicas con res-

ponsabilidades familiares y de cuidado, lo 

que puede afectar negativamente su capacidad 

para avanzar en sus carreras. Según Peñahe-

rrera y Salgado (2024), Carrillo et al. (2023) y 

Segovia-Saiz et al. (2020), aunque las muje-

res sean económicamente activas, continúan 

enfrentando dobles jornadas, porque asumen 

las actividades de la casa, la crianza y los cui-

dados, lo que repercute en su desempeño la-

Figura 1. Número de investigadores e investigadoras por área del conocimiento en el SNII  

Fuente: Elaboración propia con datos de CONAHCYT (2023).  
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boral y en la posibilidad de acceder a puestos 

de mayor jerarquía que requieren tiempos adi-

cionales a los de la jornada laboral.  

 Hacer investigación en ciencias agríco-

las es de suma importancia para el fortaleci-

miento de un sector estratégico de nuestro 

país. En estas instituciones, se hacen esfuer-

zos importantes por generar nuevos conoci-

mientos o aplicar los existentes en aras de 

mejorar la producción de alimentos y procu-

rar el bienestar de los habitantes de las diver-

sas regiones, sobre todo rurales, sin embargo, 

los y las investigadores en este campo, se en-

frentan a retos y oportunidades que limitan o 

favorecen su desempeño. Si bien muchos 

afectan a ambos sexos, lo hacen de diferente 

forma, especialmente para las mujeres. Mu-

chas veces se trata de barreras invisibles, que 

reflejan patrones estructurales arraigados en 

la sociedad que, obstaculizan el acceso equi-

tativo de las mujeres (Peñaherrera y Salgado, 

2024), se trata de acciones u omisiones sutiles 

y poco explícitas, pero no por ellos menos 

eficaces (Flores, 2018), pues siguen limitando 

su desarrollo profesional. 

 En el ámbito de las ciencias agrícolas, 

al ser muy amplias las áreas de conocimiento 

que abarca, la incursión de las mujeres no ha 

sido homogénea. Galindo y Zapata (2001), 

demostraron que las mujeres se incorporaron 

al área agrícola en México, debido a factores 

como: 1) el decaimiento de la población mas-

culina en el área, debido a que cuando la edu-

cación agronómica perdió importancia para el 

Estado, (se contrajo el sistema agropecuario, 

en la década de los 80), perdió prestigio para 

los varones y, por lo tanto, se hizo más acce-

sible para las mujeres. 2) las mujeres comen-

zaron a ubicarse en especialidades que repre-

sentaban sus roles de género, tales como eco-

nomía, sociología, agroindustrias, fitotecnia y 

en menor medida en las áreas consideradas 

“rudas” o “masculinas” como irrigación o 

maquinaria agrícola. 3) sin embargo, el poder 

históricamente continuó concentrado en ellos, 

tanto en la jerarquización de las estructuras 

administrativas, como en las cúpulas de auto-

ridad creando un monopolio que dificulta la 

participación de las mujeres en el ámbito aca-

démico, en el liderazgo y participación en la 

toma de decisiones.  

 Tal como lo han evidenciado estudios 

como los de Vázquez y Zapata (2005), Galin-

do y Zapata (2001), hasta pasada la mitad del 

siglo XX, en México las ciencias agrícolas 

reproducían los roles sexuales tradicionales, 

con el dominio de los hombres sobre las mu-

jeres, a tal grado que en 1994 los programas 

agrícolas nacionales tenían solo 20.9% de 

mujeres, mientras que en ingeniería ya eran 

25%, lo cual continúa, pues las mujeres se 

siguen concentrando mayormente en áreas de 

salud, educación y humanidades. Actualmen-

te, como lo señalan Landín-Alcántar et al. 

(2024), Viera et al. (2022) existe una mayor 

apertura hacia las mujeres que se desempeñan 

en actividades que anteriormente se conside-

raban exclusivas para hombres, un ejemplo es 

lo que sucede en la Universidad Autónoma 

Chapingo, donde, 47% de sus estudiantes son 

mujeres (UACH, 2023). 

 Por lo anterior, el objetivo de la pre-

sente investigación es identificar las experien-

cias y retos por los que han pasado hombres y 

mujeres al hacer investigación en las ciencias 

agrícolas, con la finalidad de aportar datos 

que permitan visibilizar las problemáticas a 

las que se siguen enfrentando, principalmente 

las relacionadas con el género y que afectan 

primordialmente a las mujeres. 

 

Método 

La metodología utilizada fue cualitativa con 

alcance explicativo, desde la perspectiva de 

género. Se pretenden describir y analizar las 

experiencias y percepciones de los y las parti-
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cipantes a través de algunas estadísticas des-

criptivas. 

 

Participación 

Los y las participantes fueron investigadores 

e investigadoras adscritos a instituciones con 

programas dedicados a las ciencias agrícolas, 

sin establecer restricciones en cuanto a pues-

to, categoría académica, lugar de trabajo o 

edad. La participación fue voluntaria, deriva-

da de la difusión abierta del instrumento a 

través de redes sociales y grupos instituciona-

les, por lo que la configuración corresponde a 

un muestreo no probabilístico de tipo inten-

cional y por conveniencia, característico de 

estudios exploratorios de corte cualitativo. 

Este enfoque permitió obtener información de 

personas con experiencia directa en investiga-

ción agrícola, garantizando diversidad institu-

cional y disciplinaria. El 75% de las respues-

tas provino del Colegio de Postgraduados, la 

Universidad Autónoma Chapingo, el Instituto 

Nacional de Investigaciones Forestales, Agrí-

colas y Pecuarias, la Universidad Autónoma 

del Estado de México, la Universidad Autó-

noma Agraria Antonio Narro, la Universidad 

Michoacana de San Nicolás de Hidalgo y el 

Instituto Tecnológico del Valle de Oaxaca. El 

25% restante correspondió a universidades y 

centros de investigación adicionales, así como 

a investigadores del sector privado, lo que 

enriqueció la amplitud contextual del análisis. 

 

Instrumentos 

El instrumento que se utilizó para recabar la 

información fue un cuestionario estructurado 

de 32 preguntas, de las cuales 27 fueron de 

opción múltiple relacionadas a las variables 

de análisis y 5 abiertas para obtener datos ge-

nerales de los participantes. Se diseñó en la 

plataforma Google Forms, con el objetivo de 

acceder a un mayor número de informantes. 

Se recabó información sobre datos persona-

les, problemáticas que enfrentan los investi-

gadores e investigadoras en el ámbito laboral, 

a partir de las variables: tiempo de promo-

ción, reconocimiento laboral, factores que 

influyen en el desempeño, dificultades y vio-

lencia en el trabajo. También se obtuvo infor-

mación familiar relacionada con las dificulta-

des que se tienen al tratar de compatibilizar 

trabajo y familia a partir de las variables: 

tiempo de dedicación, trabajo doméstico, tra-

bajo de cuidados y problemas de salud.  

 

Procedimiento  

Una vez diseñado el instrumento y generado 

el vínculo URL, este se difundió a través de 

redes sociales y grupos institucionales de di-

versas universidades del país, durante el pe-

riodo comprendido del 17 al 31 de julio de 

2023. La muestra se estableció mediante el 

procedimiento de bola de nieve. Comenzamos 

con una noción general de las universidades o 

centro de investigación con el perfil deseado 

y sobre los posibles participantes. El inicio de 

la bola de nieve partió de unas semillas (10 

investigadores e investigadoras del área) que 

posteriormente enviaron la encuesta a otros 

académicos, creando una red de respuestas de 

diferentes universidades. La recolección de 

información se dio por concluida al finalizar 

el periodo establecido y al observarse la esta-

bilización en la recepción de respuestas, al-

canzando un total de 181 participantes.  

 Si bien no se alcanzó una saturación 

teórica en sentido estricto, la decisión de cie-

rre respondió a criterios operativos y tempo-

rales definidos previamente, propios de un 

diseño exploratorio. En consecuencia, los re-

sultados deben interpretarse como un acerca-

miento descriptivo-explicativo que ofrece una 

visión representativa del fenómeno en el mar-

co temporal delimitado, más que como una 
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generalización exhaustiva del universo anali-

zado. La información se tabuló en Excel para 

obtener estadísticas cualitativas a través de 

datos descriptivos básicos, con las categorías 

previamente establecidas. Para las preguntas 

abiertas se obtuvo el promedio por sexo y 

edad, frecuencias para el lugar de trabajo y el 

puesto.  

 

Resultados 

Los resultados están estructurados en tres 

apartados: en el primero se describen los da-

tos generales de los y las participantes; en el 

segundo señalamos algunos de las principales 

dificultades y retos que tienen los y las inves-

tigadoras en el ámbito laboral, tales como la 

promoción académica; la falta de reconoci-

miento a su trabajo, la falta de financiamien-

to, mobiliario y equipo necesario; la excesiva 

burocracia, entre otros. También se analizan 

otros problemas como la discriminación y 

violencia, acoso laboral y sexual que experi-

mentan principalmente las mujeres. En el ter-

cer apartado se analizan las dificultades en el 

ámbito familiar donde se resaltan aspectos 

como la incompatibilidad del tiempo entre las 

actividades laborales y familiares, la perdida 

de redes familiares y el divorcio, así como las 

consecuencias en la salud física, emocional y 

autocuidado de las y los investigadores. 

Perfil de las y los participantes  

De las y los informantes (181 respuestas) 

51% fueron mujeres y 49% hombres, el pro-

medio de edad fue 49 años para las investiga-

doras y 52 años para los investigadores. Res-

pecto al estado civil, los hombres (82%) dije-

ron estar casados o en unión libre, mientras 

que las mujeres en esas categorías sólo fue-

ron 48%. El resto de varones son solteros 

(11%), divorciados (6%) o viudos, mientras 

que 30% de las mujeres restantes son solte-

ras, 14% divorciadas y 7% viudas.  

 Respecto al número de hijos-as, destaca 

que el 38% de las mujeres no tienen, mientras 

que el 84% de los hombres dijo tener al me-

nos un hijo-a. Cabe señalar que la mayoría de 

los y las encuestadas tienen en promedio uno 

o dos hijos, sin embargo, 17% de los hom-

bres señaló tener tres hijos-as, y 9% de ellos 

indicó tener cuatro hijos-as, posiblemente 

producto de varios matrimonios. 

 El grado académico de los y las partici-

pantes en este trabajo fue de la siguiente ma-

nera: en el caso de los investigadores el 10% 

tiene post-doctorado, 70% doctorado, 18% 

maestría y 2% licenciatura. Por otro lado, las 

investigadoras en un 15% cuentan con post-

doctorado, 53% con doctorado, 24% maestría 

y 9% licenciatura. 

 Las instituciones de adscripción se 

muestran en la Figura 2, las cuales son refe-

rentes en el estudio de las ciencias agrícolas 

en México. El 46% de los participantes seña-

laron tener la categoría de profesor/a investi-

gador/a (21% mujeres y 25% hombres).  

 Los y las investigadoras que señalaron 

pertenecer al SNII son 50% de quienes parti-

ciparon, en proporción similar para ambos 

géneros (25% cada uno). Respecto al nivel 

del SNII, 13 mujeres y ocho hombres son 

candidatos-as; 27 mujeres y 26 hombres per-

tenecen al nivel I; cinco mujeres y diez hom-

bres son nivel II; y una mujer y un hombre 

son eméritos. En cuanto a la antigüedad en 

sus puestos de trabajo, se encontró que el 

22% de hombres tiene entre 30 y 40 años de 

servicio, mientras que las mujeres en ese mis-

mo rango son el 14%. Estos datos refuerzan 

las evidencias respecto a que el ámbito agrí-

cola sigue siendo masculinizando, en donde 

los varones tienen cierta ventaja al tener más 

años de servicio, mayor experiencia y niveles 

académicos, que les permite incorporarse al 

SNII, traduciéndose en mayor participación 



 

 

ISSN: 2007-1833 9 pp. 3-23 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Pérez Hernández, L. M.; Almeraya Quintero, S. X.; Ayala Carrillo, M. del R. 
Volumen 16 Número 2  julio-diciembre (2025) 

en liderazgos, toma de decisiones y cúpulas 

de poder, como se verá más adelante. 

Dificultades en el ámbito laboral  

Una de las dificultades observadas, son los 

tiempos en los que los investigadores e inves-

tigadoras se promueven a categorías superio-

res; donde se observó que ellos se promueven 

más rápido que ellas, coincidiendo con lo se-

ñalado por Eagly y Carli, (2007) quienes con-

sideran que es un hecho bien establecido que 

los hombres como grupo todavía se benefi-

cian de salarios más altos y promociones más 

rápidas. La tendencia se observa en todos los 

rangos en los tiempos de ingreso (Figura 3).  

 Como se observa en la Figura 3, a las 

mujeres les ha llevado más años en promo-

verse, la brecha se nota especialmente en 

quienes tienen más antigüedad, por ejemplo, 

a 50% de las académicas que tienen entre 16-

20 años de antigüedad les llevó entre 11 y 15 

años en promoverse, casi lo mismo sucede 

con quienes tienen entre 26 y 30 años de in-

greso. 

Figura 2. Instituciones de adscripción de los y las investigadores 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 
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Los datos encontrados coinciden con otros 

estudios como el de Milkman et al. (2015), 

Eagly y Carli (2007) y Delgado-Ballesteros 

(2003) quienes señalan que los ascensos lle-

gan más tarde para las mujeres que para los 

hombres con calificaciones equivalentes, ya 

que ellas enfrentan obstáculos persistentes en 

la contratación y promoción debido a sesgos, 

segregación laboral, discriminación salarial y 

estereotipos de género arraigados, aunado a 

que tienen que invertir mayor cantidad de 

tiempo y energía en el trabajo administrativo 

y de docencia. Además de sus roles de género 

en la familia, lo que redunda en menos posi-

bilidades para dedicarse a buscar financia-

miento, hacer investigación y, sobre todo, pu-

blicar, actividades imprescindibles para esca-

lar en la estructura científica. Como señala 

Franchi (2019) son menos las mujeres que 

acceden a los puestos más altos en los orga-

nismos de ciencia y técnica o a las cátedras 

universitarias. Todavía existe el llamado 

“techo de cristal” que bloquea la presencia de 

mujeres en los tramos más altos de la escala 

profesional (Peñaherrera y Salgado, 2024; 

Segovia-Saiz et al., 2020).  

 Si bien, cuando a los y las participantes 

se les cuestionó sobre con quién realizan in-

vestigación, 94% de hombres y 89% de muje-

res señalaron que, con ambos, es decir que no 

hay preferencia por trabajar con un sexo en 

particular. No obstante, se perciben diferen-

cias en el reconocimiento de su trabajo, 

84.3% de hombres y 55.4% de mujeres, se 

sienten reconocidos por ambos sexos, mien-

tras que 21% de ellas señalo que se sienten 

 

Figura 3. Años en promoverse por sexo, según tiempo de ingreso en el centro de trabajo. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 
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mayormente reconocidas por otras mujeres. 

En este sentido, estudios como los de Segovia

-Saiz et al. (2020), Ramírez et al. (2019) y 

Vázquez y Zapata (2005) consideran que las 

mujeres todavía enfrentan problemas relacio-

nados con preconcepciones por el hecho de 

ser mujeres, lo que las obliga a tener que estar 

probando constantemente que sus capacida-

des son iguales a las de sus colegas masculi-

nos. 

 Dado que las investigadoras tardan más 

tiempo en promocionarse, tienen que colabo-

rar y hacer investigación con quienes ocupan 

las categorías más altas, generalmente varo-

nes, haciendo actividades que son considera-

das menos importantes, pero imprescindibles 

para realizar una investigación, las cuales no 

son reconocidas y no tienen el crédito corres-

pondiente. Ejemplo de ello es en la autoría de 

artículos científicos, donde el investigador 

que tiene mayor rango o que gestionó el fi-

nanciamiento, se posiciona como primer au-

tor, aunque el trabajo lo haya realizado otra 

persona. Al respecto, Ruiz, Zapata y Ayala 

(2022) y West et al. (2013) identifican que en 

algunos campos los autores masculinos pre-

dominan en la prestigiosa posición de primer 

autor. Esto es un factor importante para las 

mujeres, ya que es poco probable que puedan 

ocupar altos cargos dentro de sus institucio-

nes a menos que puedan demostrar su capaci-

dad para obtener financiamiento y publicar 

trabajos de investigación en revistas indexa-

das. 

 En la Figura 4 se pueden observar fac-

tores determinantes para el desempeño labo-

ral, donde destacan: la participación en pro-

yectos de investigación, lo que está asociado 

a la obtención de financiamiento para hacer 

investigación, y la disciplina personal y traba-

jo individual. Considerando que las formas de 

evaluación y estímulos a la productividad si-

guen siendo incentivadas de manera indivi-

dual se entiende el razonamiento de esta res-

puesta. Como lo señala Cooper (2015), el mé-

rito individual se premia incluso cuando en 

muchos proyectos los asistentes de investiga-

ción llevan a cabo la mayor parte del trabajo 

y permanecen en gran medida invisibles. Por 

ello, el/la académico/a solitario/a o el/la res-

ponsable de un grupo de investigación (a me-

nudo hombre) cosecha la mejor reputación y 

las recompensas profesionales que la acompa-

ñan y perpetúa, así el mito del individualismo 

meritocrático y el logro “independiente”.  

Figura 4. Factores determinantes para el desempeño laboral  

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 
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Resulta interesante resaltar que, mientras que 

los hombres consideraron indispensable para 

su desempeño los temas de disposición de 

material y equipo o contar con alumnos-as 

para dirigir tesis; las mujeres señalaron la per-

tenencia a redes de investigación, el acceso a 

información y contar con un equipo de traba-

jo. Establecer redes de colaboración y de co-

municación, les ha permitido lograr resulta-

dos más que el trabajo individual, lo cual está 

asociado a las dificultades que tienen las mu-

jeres para realizar investigación, como lo se-

ñala González (2017), en las actividades so-

ciales, ellas están a menudo excluidas de las 

redes informales de comunicación, cruciales 

para el desarrollo de las ideas y el progreso en 

las profesiones. Al respecto Eagly y Carli 

(2007) indican que las mujeres adoptan un 

estilo más participativo y colaborativo del que 

los hombres suelen favorecer, buscando for-

mas de proyectar autoridad sin depender de 

los comportamientos autocráticos que la gente 

encuentra tan discordantes en las mujeres.  

 Las principales dificultades a las que se 

enfrentan hombres y mujeres (Figura 5), son, 

por ejemplo, la falta de financiamiento, de 

material y equipo, y la burocracia excesiva, lo 

cual coincide con otros estudios, como el rea-

lizado por Delgado-Ballesteros (2003) en la 

Universidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM). Esta situación afecta de igual forma 

a mujeres y hombres, debido a que como se-

ñala Rodríguez (2019) ha habido un proceso 

de precarización de las condiciones laborales 

de los y las investigadoras en cuanto a la in-

fraestructura, los equipamientos, los inventa-

rios y recursos, en los regímenes laborales de 

contratación, los recortes y condicionamien-

tos para cumplir normativas formales e infor-

males. El mismo autor añade que la burocrati-

zación excesiva, con una rigidez incoherente, 

ha impuesto candados, condicionamientos o 

cláusulas que obstaculizan las actividades 

sustantivas, demoran los procesos forzando a 

reiniciarlos en “tiempo y forma”, adjetivan 

tanto los verbos de acción que agotan, con-

vencen, agobian y desestimulan el ejercicio y 

la gestión de los recursos.  

Figura 5. Dificultades en el ámbito laboral, por sexo 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 



 

 

ISSN: 2007-1833 13 pp. 3-23 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Pérez Hernández, L. M.; Almeraya Quintero, S. X.; Ayala Carrillo, M. del R. 
Volumen 16 Número 2  julio-diciembre (2025) 

Además de las dificultades propiamente insti-

tucionales, las mujeres señalaron en mayor 

medida haber pasado por acoso laboral, dis-

criminación por género, machismo y violen-

cia, con porcentajes mayores a 30% (Figura 

5), lo cual no es poca cosa, pues indica, cómo 

el orden de género interviene en el terreno de 

la ciencia, y no siempre se circunscribe a 

prácticas abiertas de discriminación o sexis-

mo hacia las mujeres, sino que se expresa en 

una organización social y de producción del 

conocimiento que se ha construido como un 

campo masculino (Guevara y García, 2010), 

en donde las mujeres han tenido que sortear 

una serie de dificultades para poder 

“sobrevivir” en ese ambiente.  

 Las manifestaciones de discriminación 

y violencia han ido modificándose a través 

del tiempo y espacio, pero han estado presen-

tes como un continuum a lo largo de la histo-

ria que, de manera abierta o soterrada, han 

limitado a las mujeres en su participación en 

las áreas científicas y tecnológicas (Ruiz, Za-

pata y Ayala, 2022; Guevara y García, 2010). 

Actualmente estos mecanismos se han hecho 

más sutiles, menos evidentes, utilizando for-

mas más complejas, pero continúan a través 

de comentarios, acciones u omisiones, que de 

manera personal o institucional les afectan 

principalmente a ellas. De acuerdo con Urías-

Aguirre y Montes (2023) algunas de las ma-

nifestaciones de discriminación contra la mu-

jer trascienden hasta el ámbito laboral, en 

donde los prejuicios y estereotipos ocasionan 

diversas consecuencias negativas para su 

desempeño. 

 La violencia no se limita a manifesta-

ciones de carácter físico o verbal, que por lo 

regular son las demostraciones más fáciles de 

identificar, sino que, comprende cualquier 

acción que menoscabe los derechos humanos 

y laborales de las mujeres (Urías-Aguirre y 

Montes, 2023; Ruiz, Zapata y Ayala, 2022). 

Cuando se preguntó a las y los participantes 

sobre el tipo de violencia o discriminación 

que han recibido (Figura 6) resalta que casi la 

mitad de los hombres y 22% de mujeres, se-

ñalaron no haber estado en ninguna de estas 

situaciones. De las mujeres que señalaron 

haber recibido algún tipo de violencia o dis-

criminación, más de un tercio indicó: discri-

Figura 6. Tipo de violencia o discriminación recibida por sexo 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 
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minación por género (42%), violencia psico-

lógica (36%) y violencia verbal (35%). La 

violencia de género se origina en las relacio-

nes laborales y sociales, y se manifiesta en 

acciones y situaciones de hostigamiento labo-

ral y acoso sexual (Ruiz, Zapata y Ayala, 

2022; Acevedo et al., 2009), es una manifes-

tación de las relaciones de poder desiguales 

entre hombres y mujeres en las IES, en la 

cual, las mujeres resultan más afectadas por 

los patrones estructurales arraigados en la 

sociedad que obstaculizan el acceso equitati-

vo de las mujeres (Peñaherrera y Salgado, 

2024), siendo los agresores mayoritariamente 

del sexo masculino.  

 Coincidiendo con Acevedo et al. 

(2009), la victimización en el trabajo puede 

ocurrir en ambos sexos, pero se observa una 

mayor incidencia en las mujeres, debido a las 

desiguales en las relaciones sociales de géne-

ro y a una situación de mayor vulnerabilidad, 

porque las mujeres están más presentes en 

posiciones laborales subordinadas y en espa-

cios de menor jerarquía. En los últimos años, 

el deterioro de las condiciones del empleo ha 

generado vulnerabilidad a trabajadores de 

ambos sexos, pero sobre todo a las mujeres. 

 Por otro lado, 16% de las entrevistadas 

manifestaron haber recibido violencia sexual 

y 7% acoso sexual, estos son datos relevantes 

y preocupantes, pues estamos hablando de 

académicos e investigadores, profesionales 

con altos niveles de educación formal y con 

cierto reconocimiento académico, que siguen 

reproduciendo estructuras de un sistema pa-

triarcal vigente. Estos resultados coinciden 

con los expuestos por Ruiz, Zapata y Ayala 

(2022); Clancy et al. (2014), De Welde y 

Laursen (2011) quienes señalan que el acoso 

sexual y las conductas degradantes son fre-

cuentes en el entorno académico, lo que pue-

de tener un impacto negativo en la retención 

y avance de las mujeres en la ciencia. Ellas 

siguen estando expuestas al sexismo y al aco-

so por parte de sus homólogos masculinos y 

colegas superiores dentro de los entornos de 

áreas de la ciencia, ingeniería y tecnología, 

independientemente del grado académico y/o 

la posición en que ellos se ubiquen. 

 Undurraga y López (2020) señalan que 

el acoso sexual, es una de las experiencias 

más violentas en el ámbito laboral, incluso 

podría redundar en el retiro, ya que frecuen-

temente las “obliga a decidir” renunciar, 

cambiar de trabajo o de ocupación, escapan-

do de una situación que no han escogido. La 

violencia de género se torna un punto de in-

flexión en la vida laboral de las mujeres.  

 La violencia de género en las ciencias 

está arraigada en desigualdades estructurales 

y culturales. Las dinámicas de poder y las 

normas patriarcales en la academia pueden 

facilitar la perpetuación de conductas de vio-

lencia y discriminación hacia las mujeres 

(Peñaherrera y Salgado, 2024; Ruiz, Zapata y 

Ayala, 2022; Martínez et al., 2007). Además, 

la falta de denuncia y consecuencias efectivas 

para los perpetradores puede crear un entorno 

donde la violencia de género se tolera o igno-

ra. 

 El 42% de las investigadoras entrevis-

tadas han sufrido discriminación de género, 

se siguen considerando estereotipos que asig-

nan tareas y habilidades diferenciadas para 

cada sexo, que desfavorecen a las mujeres en 

un medio donde predominan los hombres, 

por lo que ellas deben competir no solo en 

términos académicos sino, demostrando que 

pueden realizar actividades diferentes a las 

que históricamente se les han asignado. Las 

expectativas tradicionales de género sobre los 

roles de las mujeres, como cuidadoras princi-

pales, pueden influir en las percepciones y las 

decisiones de las instituciones científicas y de 
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los colegas (Ramírez et al., 2019; Myers et 

al., 2016). 

 Las mujeres en mayor medida que los 

hombres, señalaron haber sufrido discrimina-

ción por el área de conocimiento en el que 

trabajan, lo que está relacionado con la falta 

de consideración y escaso reconocimiento 

que reciben por parte de los compañeros, 

quienes por ser mayoría y estar en las posi-

ciones más altas en la jerarquía, ostentan más 

reconocimiento en esas áreas, además que se 

les sigue ubicando en áreas que tradicional-

mente han sido consideradas femeninas. Co-

mo lo señalan Moss-Racusin et. al. (2012) la 

discriminación por género en las ciencias se 

basa en estereotipos y prejuicios que perpe-

túan la idea de que las mujeres no son tan 

aptas o adecuadas como los hombres en cier-

tos campos científicos.  

 Los roles y estereotipos de género si-

guen permeando la idea errónea de que la 

ciencia es un espacio reservado para los hom-

bres. Miller et al. (2015) en un estudio reali-

zado con más de 350,000 participantes de 

ambos sexos, en 66 países, revelaron que, 

83% asocian la actividad científica con los 

hombres más que con las mujeres. En Méxi-

co, si bien los datos de la participación de las 

catedráticas en proyectos de investigación 

resultan alentadores (40.8%), aún es necesa-

rio impulsar la participación de las mujeres 

(INMUJERES, 2018). 

 Las mujeres son particular y sutilmente 

discriminadas en distintos momentos y etapas 

de la vida académica: en la participación en 

puestos directivos, comités académicos, con-

sejos editoriales, órganos de evaluación do-

cente e investigativa, en la definición de polí-

ticas y la visibilidad de sus aportaciones. Se 

trata en muchos casos de pequeñas o modera-

das diferencias que tienen efectos acumulati-

vos notables a lo largo de las carreras acadé-

micas. Además, deben sumarse las trazas pa-

triarcales en el trato, el vocabulario sexista, 

estereotipos androcéntricos y acosos sexua-

les, que evidencian una mirada masculina 

dominante en el pensamiento y la construc-

ción de las ciencias (Rodríguez, 2019). 

 Cabe señalar que el género es solo una 

las divisiones sociales que las mujeres en-

frentan; cuestiones como la clase social y 

económica, la etnia, el idioma y la religión 

también dan forma a las identidades y expe-

riencias superpuestas de las mujeres a medida 

que enfrentan prejuicios en las áreas de cien-

cia, tecnología, ingeniería y matemáticas 

(Varma et al., 2023), las cuales también se 

tendrían que considerar. 

 Respecto a quienes ejercen los actos de 

violencia o discriminación (Figura 7), los re-

sultados muestran que tanto para mujeres (en 

mayor porcentaje) y hombres entrevistados; 

los investigadores, los directivos y el perso-

nal administrativo masculino son quienes rea-

lizan con mayor frecuencia estos actos. Estos 

resultados coinciden con los encontrados por 

Urías  -Aguirre y Montes (2023) en un estu-

dio realizado con profesoras investigadoras 

en México, donde señalan que quienes ejer-

cen este tipo de violencia son compañeros de 

trabajo con quienes de manera formal no 

existe una relación asimétrica, pero sí relacio-

nes de poder.  

 Cabe señalar que las mujeres, también 

mencionaron que otras mujeres 

(investigadoras, administrativas, directivas), 

ejercen acoso y discriminación, sobre todo 

cuando subscriben puestos de poder. En este 

sentido faltaría indagar qué tipo de violencia 

están ejerciendo y si lo hacen de la misma 

forma que los hombres, algunos estudios han 

documentado la llamada masculinización de 

las mujeres en puestos de poder, pero habría 
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que debatir si es algo generalizado o una es-

trategia y elección personal, como resultado 

de la presión social (Hernández, 2006) y las 

relaciones de poder en las IES.  

Dificultades en el ámbito familiar  

Realizar actividades de investigación y do-

cencia requiere esfuerzo, dedicación y tiem-

po, que va más allá de solo las horas labora-

bles en el centro de trabajo. Generalmente, se 

utiliza tiempo que se resta a otras actividades 

como la convivencia con la familia, el recreo, 

ocio y descanso, esto tiene implicaciones im-

portantes que se pueden diferenciar entre 

hombres y mujeres.  

 Entre los resultados encontrados en esta 

investigación, se pudo observar que los efec-

tos de la actividad laboral influyen en diver-

sos ámbitos de la vida familiar. La Figura 8 

indica que más del 40% de los y las entrevis-

tadas coincidieron en que la incompatibilidad 

de tiempo con la familia es consecuencia de 

su actividad laboral. Los hombres consideran 

en mayor medida que se reduce el tiempo de 

convivencia con la familia y que tienen pro-

blemas con la pareja, lo cual coincide con los 

resultados como los de Rocha (2017), Casta-

ñeda et al. (2015) para el personal académico 

de la UNAM, ya que señalan que los varones 

hacen jornadas de más de 8 horas y hasta 12 

horas diarias, es decir, ellos pueden dedicar 

más horas en su espacio laboral, a compara-

ción de las mujeres quienes tienen que reali-

zar actividades domésticas y de cuidado en 

casa. Sin embargo, ellas hacen más horas la-

borales desde sus hogares, para poder com-

pensar el trabajo, lo cual las sobrecarga de 

ocupaciones, habiendo que sobreponer activi-

dades e incluso comprometer sus horas de 

descanso.  

 En la misma figura se puede observar 

que para las mujeres, además, resalta la per-

dida de redes familiares, posiblemente rela-

cionado con la falta de tiempo para la convi-

Figura 7. Personas de las que ha recibido discriminación o violencia 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 
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vencia, derivado de la carga excesiva de acti-

vidades no solo laborales, sino también do-

mésticas y de cuidado. Se observa como un 

efecto más visible para ellas, el divorcio 

(13%). Estos dos elementos se entienden por-

que las mujeres, aunque sean académicas, 

investigadoras y prestigiadas profesoras, es 

difícil que dejen de lado sus roles de género, 

es decir, siguen siendo las responsables de las 

actividades domésticas, de cuidado, de la ma-

ternidad y de sus “deberes” de esposa, y mu-

chas veces, el tratar de romper con todas las 

cargas asignadas genéricamente, para dedicar 

más tiempo a la investigación se traduce en 

problemas familiares que pueden desembocar 

en divorcio. Por el otro lado, los varones, a 

pesar de ser académicos, investigadores y/o 

prestigiosos profesores, con parejas en el 

mismo ámbito laboral, se han resistido a 

compartir y ser corresponsables de las activi-

dades familiares y del hogar, o en el mejor de 

los casos se han incorporado tangencialmente 

solo en actividades que desean y cuando tie-

nen tiempo, “apoyando como ayuda”, pero 

sin asumir su responsabilidad total, de acuer-

do con Lozano (2017) y Delgado-Ballesteros 

(2017, 2003) la condición genérica masculina 

se ha mantenido prácticamente igual, ya que 

para ellos cuestiones como el empleo, la in-

dependencia económica y existencia familiar 

no representan contradicciones ni obstáculos 

en el contexto laboral-académico y de inves-

tigación. 

 En cambio, muchas mujeres tienen que 

pagar el costo del éxito, un impuesto de géne-

ro que sólo se cobra a ellas (Powell, 2021). 

En la Figura 9, se muestran las dificultades 

para compatibilizar el trabajo remunerado 

con la familia, las diferencias son mayores 

para ellas.  

Figura 8. Influencia de la exigencia de actividad laboral en sus relaciones familiares 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 



 

 

ISSN: 2007-1833 18 pp. 3-23 

Revista de Psicología y Ciencias del Comportamiento de la Unidad Académica de Ciencias Jurídicas y Sociales 

Pérez Hernández, L. M.; Almeraya Quintero, S. X.; Ayala Carrillo, M. del R. 
Volumen 16 Número 2  julio-diciembre (2025) 

El 49% de las entrevistadas señaló tener difi-

cultad para delimitar tiempo de trabajo y fa-

miliar, ya que las investigadoras no están 

exentas de la exigencia de las responsabilida-

des domésticas, situación que incide en la 

distribución del tiempo (Tena et al., 2015). El 

32% indicó tener sobrecarga de trabajo do-

méstico, lo cual coincide con el estudio de 

Murillo et al. (2016), quienes encontraron 

que 97% de las mujeres insertas en el trabajo 

remunerado tienen sobre ellas la carga com-

pleta de las responsabilidades domésticas y 

del cuidado de los hijos e hijas. Se estima que 

mientras las mujeres dedican 60 horas pro-

medio a la semana al trabajo doméstico, los 

hombres sólo invierten 10 horas al mismo.  

 Por otro lado, solo el 9% de los investi-

gadores señaló haber requerido de los servi-

cios de alguna persona para el cuidado de 

hijos, hijas o familiares, ya que esa labor la 

realizan las esposas o algún familiar mientras 

que, en el mismo sentido, para las investiga-

doras resulto un porcentaje mayor (24%), lo 

cual es absolutamente necesario para conci-

liar la vida familiar y laboral (Murillo et al., 

2016), hay que reconocer que ellas, siguen 

gestionando, coordinando y verificando que 

se realicen las actividades en casa, lo que 

también implica trabajo, tiempo y una carga 

mental. 

 La sobrecarga de trabajo, las dificulta-

des en la conciliación de la vida laboral y fa-

miliar, los problemas laborales y las dinámi-

cas sociales dentro de las instituciones gene-

ran diversos conflictos que pueden reflejarse 

en enfermedades físicas o emocionales. Por 

ello se preguntó qué problemas de salud 

(relacionados a su actividad laboral) han teni-

do. Como se observa en la Figura 10, las mu-

jeres reportaron mayores consecuencias en 

comparación de los hombres, siendo lo más 

recurrente el estrés, la ansiedad y el dolor de 

espalda. 

 Únicamente en el rubro de enfermeda-

des crónicas (diabetes, hipertensión, proble-

mas cardiacos, etc.) se percibe un porcentaje 

mayor de hombres (20%) en comparación de 

las mujeres (14%). Podríamos decir que estos 

resultados, están relacionados con las proble-

Figura 9. Dificultades para compatibilizar trabajo con familia 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 
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máticas, retos y dificultades que se han anali-

zado a lo largo del documento, pues tanto en 

el ámbito laboral como en el familiar, las mu-

jeres por su condición de género enfrentan 

con mayores desventajas las dificultades, lo 

cual repercute también en su salud. 

 Finalmente, además de la salud física y 

emocional, también se observan consecuen-

cias en el autocuidado (Figura 11). Una vez 

más, son las mujeres quienes refieren tener 

menos tiempo de actividades de ocio, seden-

tarismo, poco tiempo para el arreglo personal 

y para acudir al médico (asistir al estilista, 

podólogo, dermatólogo, etc.). En el caso de 

los hombres, únicamente en el rubro de des-

cuido en la alimentación se colocaron por 

Figura 10. Problemas de salud derivados de su quehacer de investigación  

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 

Figura 11. Influencia del quehacer laboral en el cuidado personal 

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta, 2023. 
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arriba de las mujeres. Estos resultados coinci-

den con los reportados por Castañeda et al. 

(2015) para el caso de académicos y acadé-

micas de la UNAM, donde concluyen que las 

mujeres llevan más trabajo profesional a ca-

sa, dedican más tiempo al trabajo doméstico 

y menos tiempo al ocio, la salud y la reposi-

ción personal, lo que tiene consecuencias en 

su calidad de vida.  

 

Conclusiones  

Las discriminaciones de género están presen-

tes a lo largo de la vida de las mujeres. Se 

manifiestan de diferentes formas de acuerdo 

con los ámbitos donde se desarrollan y a la 

etapa de vida, pero siempre se traduce en des-

ventajas para ellas. En este caso, analizando 

las experiencias, retos y dificultades que en-

frentan las investigadoras e investigadores en 

ciencias agrícolas, podemos ver que las muje-

res en casi todos los aspectos considerados 

tienen mayores dificultades, por el hecho de 

ser mujer, por sus roles y estereotipos asigna-

dos.  

 En el ámbito laboral hombres y mujeres 

enfrentan dificultades, por ejemplo, en la pro-

moción de categorías, en el reconocimiento 

del trabajo, la falta de financiamiento, mobi-

liario y equipo, en la excesiva burocracia que 

se viven en las instituciones y en el trabajo en 

equipo, sin embargo, la forma en que las 

afrontan mujeres y hombres es diferente, con 

mayores desventajas para ellas, debido a los 

estereotipos de género y discriminación que 

se siguen manteniendo. 

 El ámbito familiar no puede desligarse 

del laboral, sobre todo en el caso de las muje-

res, quienes son las responsables de realizar 

las actividades domésticas y de cuidados, por 

lo que ambos espacios se complementan en 

su vida cotidiana, sin embargo, no quiere de-

cir que haya una conciliación, pues general-

mente se traduce en sobrecargas de trabajo, 

pues tienen que hacer mayores esfuerzos en 

las actividades y en la optimización de los 

tiempos para poder cumplir con todas sus 

actividades laborales y familiares. Estas in-

compatibilidades se ven traducidas en mayo-

res afectaciones en sus relaciones familiares, 

en su salud física y emocional, y en sus au-

tocuidados, los cuales se ven seriamente 

comprometidos. Se concluye que se requiere 

sensibilizar a las instituciones sobre la pers-

pectiva de género, la no discriminación y pre-

vención de la violencia de género, además de 

establecer políticas de conciliación y de apo-

yo para las mujeres que se integran en áreas 

de la ciencia, para que su quehacer como in-

vestigadoras sea menos agresiva y con meno-

res consecuencias colaterales. 
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